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nombres c o m o  Gunvor Hojmo,  Harczld Sverdrup. Haris Bdrli, Jran i\/lagrius Brudheim y 
otrus, de~taca  como el tnús inzporlunte Paul Brelilie. Su poe~íu de toial orientric.iÚn europea 
entronca en su primera fase con el s i inbol i~~no,  rnoi'iniiento que descrrrollnrírr en Norzcega el 
poeta Sigbjri'rrr Obstfelder (1866-1900) con su obru L 'Dig t~" ,  1533. EL' f;.a~<nia p~ico1~;gico oca- 
sionado por la guerra, oscurece el tono de 10s poetas ~ L L C  Aurgen en esos uños; ya no parece 
posible describir ei mundo con pcri~arnieritos lógicos, fáciles de comprender y expresados 
con un lenguaje bello, sonoro y urrnonioso, porque id vida se Iiu convertido en u17 caos de . ., co;zfuji6;c y M;igMS: ja .  La ju[CJU;!, !U fi.Li3;;.Uij~;i, ,la j i i i i i O j ~ ~ ; ! ,  Yi;;liii;iiiMci~;;i, i [  jC;itii.j.i 
extranjero dentro del propio país, son n o  sólo los tenlas principn1e.s de la poesía de Brekke, 
sino los de la mayoría de su generación. Sin ernburgo pura 61 la poesía se convierte más 
que en u n  refugio, en un reto para probarre, (:onoccrse y vcnrersr. 1)ería: "E.ccrihir un 
poema es frecuentar una rc;>isfcnciu, cucinto n d s  cercrnza mejor, cuanto más real mejor. 
Sólo cuando hay resistenciu uno se recoge, .\e siente el existir, se gane o se pierda, hasta 
que hoya que rendirse de una vez puro .\ienipr~. Escrihir poemas es reolizor.se rrrundo todavía 
hay tiempo". 

Su primera etapa a la sombra de un clctun! e inquietunte sirnbolismo, estú recogida 
en sus tres primeros libros. El destino humano, su in~poter~cia, su impenitente biísqueda, su 
incomunicada desolaci<ín, es captitdo con un lengiiaje sencillo lleno de claves y símbolos 
qup p w r e n  hahrr ni11ii1'0 de ~r,radillnr y nl; ir~irrni~ioir~~ Fn " T , m  rpnipror dr  ftnrn", 19tín, 
su cuarta colección de poemas, cuniienzu una nueva fase que se descrrro1luría pienamente 
en "La  rosa sonrisa torcida", 1965. El venso se lince dimwsivo y se dilata en forma de 
versículos y el niisterio y su críptico decir se desvancen. La concentracicín del poema cam- 
hia d~ .tignn, .rr diluye, y la critica sr hace directa con un lenguaje de prrirídiro siniultnnendo 
con anzlncios y propagandas n !u mnnrra de un coherente rolloge. L n  ruptura ron el sim- 
bolisnlo anterior es evidente. E n  su ~íl t i tno libro, "El llonzbre corl la bomba de mano llega", 
1968, parece abrirse un nuevo ciclo e n  su poesíu. La  crítica de la civilización sigue ~ i e n d o  
infenin, no nhvtantr P.V .nerceptihlr unn nrrptacirín dr Iac rnndirionr.~ de la vida on In qrrp 
admite la realidad cercana tul y como es. El poeta busca la sencillez y la sorprem y en 
sus puemus qurdu refiejudu urlu magistral lenaicín entre el xntirniento y la crítica de la 
realidad. 
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¿QUIÉN E S  FA. DESCONOCIDO? 

;Quién es el desconocido 
que abre la puerta de la celda 
para un paseo de dos segundos, 
y luego la cierra de nuevo 

-y el patio de la cárcel 
en el crepúsculo entre los altos muros 
nos recuerda como visiones deslumbrantes? 

¿Quiénes son 
el médico de bata blanca 
que sin personalidad 
dibuja la curva de la fiebre en nuestros rostros, 
y el director tras su escritorio 
que si~n nunca levantar la voz 
lee en el archivo nuestros pensamientos? 

Mientras, este poker con nosotros mismos 
se juega 
como apuesta en la sala de los espejos mate. 

Sientes, U! oirc sc cmpaña h h d ü  ¿üiiíre la ficiiic, 

el pot aumenta hora tras hora. 
Cada formulario, cada ficha estd en juego. 
Aquí se juega científicamente 
y sin comodín. Sin trampa 
se nos quita todo. 

Aquí cada uno es su propio carcelero, 
irreconocible 
y anónimo. 

(De "Loft min krone, vind fra intet". 1957) 

COMO EN UNA SALA DE CINE 

Como en una sala de cine, 
pero sin sabcr cómo he llegado allí, 
y en medio de la sesión. 
¿De qué se trata? ¡Silencio! 
¿Pero cómo se llama la película? ¡Silencio! 
Y el acomodador enciende su luz 
me escudriña con una protegida linterna 
¿Por qué no se sienta? ¿Qué hace 
con esas maletas? 



Son mías. isilencio! Me da un enlpujón. 
(.Ha bebido? Estése quieto 
o si no, tiene que marcharse. 

Y lejos el recuerdo de que una vez 
¿Protesté? ¿No chillé? ¿Pataleé? 
No me acuerdo, tropiezo subiendo por la escalera 
de verdes números encendidos y al fondo 
la Salida (en rojo) 
y miedo. Detrás de mí en la pantalla, 
las voces de sonido metálico chillando 
imprecaciones como chirriantes poleas 
y una sepulcral oscuridad alrededor mío, 
sü:amciiie h s  cabezas iaii biaii~as 
encima de los asientos y cuando les hablo 
i Silencio! ¡Afuera! 
81gn de cabeza pnr la p~ertta 
pero de nuevo dentro de otro cine, 
exactamente igual y con la misma pelíoula. 
La están pasando al derecho o al revés. 
Silencio. Y el acomodador y todo lo demás de nuevo, 
escaleras arriba de nuevo. afuera de nuevo, 
pero siempre hacia dentro de nuevo 

("Det skjeve smil i rosa" 1965) 

UN BARADOR NEGRO EN LA CUERDA 

Un bañador negro en la cuerda, humea 
en el centelleo del sol. Tu silla de jardín vacía, 
y un libro olvidado abierto sobre la hierba. 
Cerca, muy lejos, 
sonidos de segadora y de voces infantiles. 
Una ola da súbito verano, 
confusión de moscas, olor 
de polvorieúito camino caliente, prado de trábcrles. 
Me he detenido en lo alto de una escalera inclinada 
con un pescado muerto en la mano, la caña de pscar  
sobre el hombro. Ahoiia, 
ahora quizás grito. 




